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			Prefacio


			I


			Hoy en día, se produce en Cataluña una extraña paradoja. La actual clase política catalana es víctima de un adanismo irredento; está plenamente convencida de que el mundo fue creado con motivo de su llegada al mismo y que la historia empieza precisamente con ellos. Jordi Pujol es, en el mejor de los casos, un personaje del taimado régimen del 78 y de la pérfida Transición española, una figura del pasado que ya está amortizada. Cataluña ha pasado pantalla, según la expresión al uso. 


			Y, sin embargo, debería estar fuera de discusión la importancia de un político que, como Jordi Pujol, estuvo al frente del gobierno de Cataluña durante veintitrés años de forma ininterrumpida, un récord inaudito en nuestro entorno democrático, y jugando además un papel decisivo en la política española durante ese largo período de tiempo, hasta el punto de que de su apoyo parlamentario dependieron tanto gobiernos presididos por Felipe González como por José María Aznar; en definitiva, la gobernabilidad de España. 


			Hoy hay una clara voluntad por ningunear a Pujol, pero cualquier declaración suya, por nimia que sea en relación con la actual situación de Cataluña, es inmediatamente recogida por todos los medios de comunicación como si se hubiera pronunciado un esperado oráculo. Asimismo, tras el estupor inicial por la supuesta confesión de su fortuna en el extranjero, no falta en Cataluña quien reivindique su figura y su labor —empezando desde luego por él mismo— y que haga de lo sucedido una simple mancha, prácticamente una anécdota, que no puede en modo alguno echar por tierra, ni siquiera ensombrecer, toda su supuesta ingente obra de gobierno durante casi un cuarto de siglo.


			Pujol supo construirse como mito, y los mitos son inmunes, no se discuten, son irracionales e infalibles. Poco importa si son ciertos o falsos, son mitos y ahí radica su funcionalidad y su valor. Cataluña precisaba de alguien que personificara su condición perenne de víctima bajo la dictadura franquista, y encontró en Pujol al mártir dispuesto al sacrificio. Tras su detención, tortura, proceso y posterior encarcelamiento, se convirtió en el líder taumatúrgico del catalanismo. 


			Es el autor del mainstream catalán, del pensamiento mayoritariamente aceptado por la sociedad catalana, que no es otro que su existencia como un solo pueblo y su condición inherente de víctima —de España, claro está—, tal como él la había encarnado, y que desbordaba con creces los límites de sus propios seguidores para convertirse en un imperativo exigible a cualquier ciudadano. Quien no lo compartiera era un invasor, un colono o colaboracionistas con las fuerzas de ocupación. 


			Pujol gobernó prácticamente sin oposición, salvo el breve paso de Vidal Quadras por el Partido Popular catalán hasta que Aznar accedió a los designios de Pujol y le ofreció su cabeza en bandeja a cambio de sus votos por el pacto del Majestic. Más que por elección, Pujol detentaba el poder por asentimiento —¿quién sino él podía hacerlo?—, de tal forma que aquella pintada que se hizo omnipresente tras su encarcelamiento —«Pujol Cataluña»— se hizo realidad en el marco mental de aquellos años de hierro; ya no se sabía discernir diferencia alguna. Así, la denuncia por el caso de Banca Catalana o el clamor por los negocios de sus hijos significaban atacarle a él, y por tanto, a Cataluña. 


			La Cataluña actual es obra suya. Pujol, como un dios menor, moldeó Cataluña a su imagen y semejanza, fue su verdadero doctor Frankenstein, un auténtico nationalbuilding que la dotó de verdaderas estructuras de Estado (televisión, escuela, policía, etc.), pero siempre en precario, con acuerdos con el gobierno de Madrid por debajo de la mesa, que dejaban lo alcanzado —su famoso peix al cove («pescado al cesto»)— al pairo jurídico de cualquier posterior interpretación, vulgo, recentralización. 


			El catalanismo como movimiento político fracasó estrepitosamente. No lideró la modernización de España, tal como se presagiaba, sino que esta la llevó a cabo el PSOE de Felipe González, un andaluz. Ni la integración de España a Europa —con la salida de pata de banco del no a la OTAN de Pujol—, que también fue obra de aquel, con la posterior entrada en el euro, a cargo de Aznar. Cataluña como locomotora económica de España fue reemplazada por Madrid. Al catalanismo solo le restaba la reclamación de mayores competencias de autogobierno, el ir subiendo la apuesta, lo que le llevaría irremisiblemente a posiciones independentistas y a la actual fractura social, que ha acabado con el sueño de ser un solo pueblo y la tan alabada cohesión social. 


			II


			A Pujol siempre le interesó la historia, sobre todo lo que esta diría de él. Estaba obsesionado con la figura de Helmut Khöl, quien, a pesar de haber logrado nada menos que la reunificación de Alemania, había quedado relegado, tras conocerse su implicación en un caso de corrupción, a lo que bien podríamos denominar la papelera de la historia.


			Pujol llegó a la conclusión de que quien mejor le entrevistaba era el propio Jordi Pujol, así que empezó a enviar las preguntas y sus correspondientes respuestas a los periódicos. Por esa misma ecuación, debió de determinar que nadie mejor que uno mismo para dejar establecido lo que la historia diría de él, es decir del «político catalán más importante de los últimos siglos», tal como aparecía en la contraportada del primer volumen de sus memorias, hasta que alguien le hizo ver la desmesura y sustituyó «el más importante» por «uno de los más importantes». 


			Pujol se consideraba, pues, plenamente facultado para escribir la historia. No en vano, con motivo del cuadragésimo aniversario de los llamados Hechos del Palau dejó establecido que «la memoria forma parte del patrimonio de un pueblo y de una persona. Del patrimonio en todos los órdenes pero, sobre todo, del patrimonio mental y del patrimonio espiritual. Como forma parte toda la historia que, en último término, es memoria. Ningún país sale adelante sin memoria».23*


			La supuesta memoria que Jordi Pujol revela de su infancia y juventud en el primer volumen de sus memorias, con el título de Historia de una convicción,4 es una palmaria falsedad. Es un relato mendaz de principio a fin. No se trata tan solo de que uno u otro pasaje del mismo sean mentira; de que no se mencione cierto personaje o cierta situación que puedan resultar comprometedores, ni de que se haya embellecido aquel u otro episodio para que resulte así más atractiva la figura del protagonista. Eso entraría de lleno en la más absoluta normalidad, visto lo que sucede habitualmente en el género memorialista, en especial tratándose de políticos. 


			Hay por parte de Pujol una clara voluntad de engañar al lector y, por ende, a la opinión pública, en la que debería ser la versión canónica de su vida. Para ello contó con la inestimable colaboración de Manuel Cuyàs, cómplice necesario, quien faltó deliberadamente al primer deber de cualquier periodista, que no es otro que comprobar la veracidad de la información. Y por si ello fuera poco, tras la supuesta confesión del expresidente de la Generalitat, se convirtió en el mayor experto en Pujol en las tertulias radiotelevisivas, un espectáculo deleznable que contó con el aplauso generalizado, sin apenas muestra de disentimiento. 


			Nuestro propósito ha sido desenmascarar a Pujol precisamente en cuanto se refiere a aquella época, la menos conocida de su vida —no le faltan motivos para esconderla, tal como veremos— y que resulta fundamental para hacerse una idea cabal del personaje y poder interpretar su actuación posterior. Es en sus años de infancia y de juventud donde están muchas de las claves para descifrar su existencia. Él mismo afirmó en relación a esta época que «Este primer volumen […] explica cómo se fue creando una personalidad».5 Es la llave de paso a su pensamiento y acción política, pues, como dijo él mismo, «no se podría entender nada de mi quehacer político y social sin estos antecedentes».6


			Por nuestra parte, hemos ido recopilando una tras otra las falsedades vertidas a lo largo de las iniciales 150 páginas del primer volumen de sus memorias. A partir de ahora y por lo que a nosotros respecta, Pujol ya no podrá volver a repetir con displicencia, como hizo en una de sus comparecencias en el Parlament de Cataluña, por la falta de información de los diputados, «dicen, que dicen, que dicen…». Nosotros demostramos que Pujol ha faltado a la verdad en el relato de su vida por lo que se refiere al período que nos concierne. La conclusión solo puede ser una: alguien con el infinito desprecio de Pujol por la verdad ni puede ser un demócrata ni puede creer en la democracia. Y a las pruebas, reunidas en las siguientes páginas, nos remitimos. 


			 


			 


			


			

				

					2	Jordi Pujol. President de la Generalitat de Catalunya. Commemoració del 40è aniversari dels Fets del Palau. Palau de la Música Catalana. 20 de mayo de 2000.


				


				

					3	* La llamada indicará, a partir de ahora, que la traducción ha sido efectuada por los autores de este libro.
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			I. 
LA PRIMERA RUINA


			«Soy hijo de Florenci y de María. Florenci Pujol i Brugat, de Premià de Mar, y María Soley i Mas, de Premià de Dalt».7 Es una fórmula consuetudinaria de iniciar un texto autobiográfico. Los evangelios de Lucas y Mateo empiezan de la misma manera. Pujol desarrollará todo su relato para convertirse, a través de sus antepasados, en protagonista de los episodios más relevantes de la historia contemporánea de Cataluña. Para ello colocó la piedra fundacional de la estirpe: «El abuelo Pujol, Ramiro Pujol i Rosa, era de Darnius, cerca de la frontera de Francia».8 Nada se entiende sin esta localización de exteriores. La patria chica de los Pujol es el Empordà. La saga familiar proclama así su pureza de sangre, su condición de catalanes viejos, su adscripción a «la parte más catalana de Cataluña».9 Sin embargo, Darnius es un verdadero agujero negro en la memoria del político. «Siempre —dijo— he admirado a la gente que conoce bien la historia de su familia […]. Yo no puedo ir más allá de mis abuelos».10 Sorprendente en alguien que ha proclamado reiteradamente su interés por la historia y su vocación —frustrada— de ser historiador.11


			No es difícil dar con sus antepasados. Su tatarabuelo Narciso Pujol Roca tuvo cuatro hijos varones: Antonio, Benito, Narciso y Salvador, este último bisabuelo de Jordi Pujol.12 El hijo de este, Ramiro Pujol Rosa, el abuelo hasta el cual ha podido remontarse Pujol, se casó con Concepción Brugat Gibert, de 23 años. Tenía dos hijos, Teresa y Narcís; cuatro años más tarde, en 1906, nacieron Francisco y su hermano gemelo, Florenci, el padre de Jordi Pujol.13


			Pujol señala al referirse a su abuelo: «Tenía […] una fábrica de tapones de corcho que él mismo había fundado».14 La producción de champán en Francia conllevó el inicio de las actividades manufactureras derivadas del corcho. La familia Pujol aparece vinculada a la elaboración de tapones desde finales del siglo xix. Los padrones municipales suelen referirse a ellos como «fabricante».15 Sin embargo, no es cierto, como dice Pujol, que entre sus antepasados figure «un industrial modesto que se arruinó» o que poseía «una fábrica de tapones de corcho que él mismo había fundado».16 Era una actividad artesanal y la «fábrica» era tan solo la asociación de varias fases de producción, realizadas incluso por miembros de una misma familia. En 1911, se firma un acuerdo entre Ramiro Pujol Rosa, «cuadrador de corcho», e Isidro Donat, «taponero», para la creación de una sociedad cuyo objeto sería la fabricación y venta de tapones de corcho.17 En la matrícula industrial, en 1913, la empresa pasó a llamarse Ramiro Pujol y Cía. («Fábrica de tapones y 2 mesas», aunque a partir de 1914 y hasta 1917 contaría con tan solo una «máquina de tapones a mano»).18 


			La Gran Guerra brindó a Pujol la coartada perfecta: «Los perdió a todos [los clientes] cuando durante la guerra de 1914 la Champaña fue ocupada por los alemanes. Se arruinó. Totalmente. Todo lo que poseía se lo quedaron sus acreedores».19 


			Sin embargo, si atendemos a las cifras de las exportaciones de tapones de corcho por la aduana de La Jonquera, prácticamente colindante con Darnius, podremos constatar que mucho antes ya se había producido un descenso espectacular de las mismas. En 1861 alcanzaron un valor en pesetas de 4.684.736, para limitarse a unas casi testimoniales 20.750 pesetas en el año 1913, en vigilias del conflicto bélico.20 Además, lo cierto es que, al menos desde 1907, y por tanto ya antes de la Primera Guerra Mundial, la familia Pujol pasó dificultades económicas. Así parecen indicarlo las sucesivas ventas de patrimonio familiar para hacer frente al pago de deudas contraídas con anterioridad.21 


			El éxodo familiar, una vez consumada la ruina, tiene, según Pujol, ribetes de melodrama decimonónico. Primero salió el abuelo, aparentando que iba a cazar: 


			A pie, se dirigió a la estación de tren de Figueres. A las ocho, la abuela Conxita, con los cinco hijos y un tío mío muy anciano, subió a la diligencia que salía de la plaza del pueblo para reunirse con su marido y coger el tren hacia Premià. Hubo gente —prosigue Pujol el pasaje— que se congregó en la plaza para ver cómo los Pujol, arruinados, se iban del pueblo.22 


			Una despedida tan vergonzosa no puede deberse a una causa mayor —el estallido de una guerra mundial que ya hemos descartado— sino que hay en ella algo de reprobación moral y de penitencia que bien podría ser, como simple hipótesis de trabajo, la ruina provocada por una ludopatía tan frecuente por aquel entonces en el medio rural. 


			Hay quien ve «el primer precedente de fracaso empresarial de los Pujol, que luego tendría su espectacular continuidad con el naufragio de Banca Catalana».23 No es extraño que la visita oficial en 1981 de Pujol, ya como presidente de la Generalitat, a la localidad revistiera el carácter de un desagravio a sus antepasados: «Su vuelta en ese día, como president, supone también la continuidad de la voluntad de ser y de buscar sus propias raíces».24 Jordi Pujol nunca llora. Nadie lo ha visto llorar en público. Cuando dos años después, en 1983, fue nombrado hijo predilecto de Darnius, pronunció un discurso desde el mismo balcón del ayuntamiento y no lo pudo concluir porque, como él mismo dice, «me puse a llorar como una Magdalena».25* 


			La familia inicia su éxodo desde la montaña hasta la costa barcelonesa siguiendo la corriente de la época: «Un pariente lejano que era de los hermanos de las Escuelas Cristianas de Premià de Mar le sugirió que se trasladara con la familia a su pueblo, donde muchas fábricas textiles necesitaban personal».26 


			En un principio, era tan solo el barrio costero de Premià, hasta que en 1839 se segregó definitivamente. En 1850 se construyeron las primeras fábricas de telares manuales.27 El pueblo tuvo un rápido crecimiento al pasar de 2.093 habitantes en 1900 a 3.380 en 1930.28


			Pujol muta y se presenta como heredero de unos «proletarios», de unos «inmigrantes». Lo haría siendo presidente de la Generalitat en la mismísima sede barcelonesa de Casa de Murcia, región de fuerte tradición emigratoria hacia Cataluña, donde proclamó: «Cuando llegó mi familia a Premià de Mar, concretamente en 1917, en una situación económica desesperada, era precisamente el momento en que llegaron las primeras oleadas de población de origen no catalán».29* 


			La narración de Pujol prosigue emulando a Dickens, mostrándonos la miseria de la Revolución Industrial: «Instalados en Premià de Mar, mi abuelo y su hijo mayor, el que sería mi tío Narcís, empezaron a ser tejedores. Narcís era un niño de 13 años y tenía que subirse a una silla para poder llegar al telar».30 


			Ocurrió un desgraciado accidente y su hija Teresa fue atropellada por un tren en la estación de dicha localidad y falleció ante la mirada impotente de sus padres.31 Pero su hijo Narcís, con 17 años, acude al colegio. Nada de telares manchesterianos ni de explotación de niños.32


			Según el relato de Pujol, el abuelo «dejó el trabajo en los telares. Realizó diferentes actividades hasta que se dedicó a la venta de material de construcción». La guinda no podía ser otra: «Formaban una familia de clase media».33 Una nueva pirueta dialéctica de Pujol, capaz de pasar, en bien pocos años, de una supuesta condición acomodada y empresarial al infortunio del lumpen obrero para rápidamente alcanzar el estatus de la clase media, el arco de bóveda que sustenta Cataluña.


			La empresa iba a nombre de su esposa, Concepción Brugat (una estratagema que sería habitual de los Pujol, tal como veremos, para eludir impedimentos legales), si bien no se inscribió en el Registro Mercantil de la provincia, ya con la denominación Hijos de Ramiro Pujol S. L., hasta 1960. Tanto la madre como la hija se dedicaron a ella en el año 1937, cuando se reorientó —hay que suponer que por razones de supervivencia ligadas a la guerra— a la «venta de huevos» y la «venta de leche», una actividad que la familia ya ejercía antes, tal y como puede apreciarse en el programa de las fiestas patronales de 1936.34 Al finalizar la Guerra Civil, Ramiro pasa a ser el titular de la empresa de construcción,35 y lo será hasta su muerte, en 1954.


			El auge de la empresa se produce cuando obtuvo la franquicia de Uralita. En 1928 apareció un anuncio del producto en el Boletín del Grup Excursionista Premià —presidido, como veremos, por Narcís Pujol— y hay constancia de que lo hizo al menos hasta 1932. Al principio, con un carácter aséptico del tipo «Ves por el mundo y verás Uralita».36* Más adelante, los anuncios adquieren un tinte más radical y apocalíptico: «No es un ensayo y es algo definitivo»,37* «¡Una Revolución! La gente exclama y se agita por las calles de la gran urbe, aunque para el agua solo quieren tubos de la fábrica URALITA».38* En el año 1932 Uralita desaparece de la publicidad de Ramiro Pujol. Quizás fue entonces cuando este se hizo —según Francesc Cabana, cuñado de Pujol— con la representación de los cementos Fradera,39 una empresa catalana creada en 1896 y ya puntera en los años treinta. En 1932 Ramiro empezó a anunciar «Cemento y cal de todo tipo».40* 


			* * *


			Los padres de Pujol:


			Se conocieron un domingo en misa de doce en la Cisa, un santuario cercano a los dos pueblos [Premià de Mar y Premià de Dalt]. Se casaron en Montserrat en 1929, muy jóvenes. El novio tenía 23 años y la novia 18. Fueron a vivir a Barcelona, donde trabajaba mi padre. 


			Un año más tarde, el 9 de junio de 1930, nace el futuro presidente de la Generalitat de Catalunya.41 Resulta sorprendente que se hubieran conocido en misa «cuando mi padre no fue de ir a misa hasta el final de su vida y aun así…».42 


			Los Pujol mantuvieron una estrecha relación con su localidad de adopción, lo que explica los numerosos encartes publicitarios de la empresa familiar en el Boletín del Grup Excursionista Premià. Al año siguiente de su fundación, en 1927, se produce el alta como socio de Francisco Pujol.43 Un año más tarde, en 1929, se incorporarían como vocales de la junta sus hermanos Florenci y Narcís; este último fue su presidente durante dos mandatos. El grupo excursionista era algo más que una entidad deportiva o recreativa, ya que tenía un marcado carácter patriótico e indudable cariz político. 


			Los Pujol eran de Esquerra Republicana de Catalunya. Su abuelo era «un catalanista moderado, y sobre su tendencia ideológica solo puedo aportar la sensación de que nunca votó a la Lliga».44 La moderación dejó paso a una mayor definición entre sus hijos: 


			«Mi padre lo fue [catalanista] de manera más robusta […]. Los tres hermanos, Narcís, mi padre y Francisco, discutían de política como desesperados. Los tres eran de ERC, pero cada uno de ellos representaba las diferentes sensibilidades del partido».45 


			La militancia política del padre de Pujol es un hecho difícilmente desentrañable, pero hay algunas insinuaciones veladas de quien sería toda la vida amigo de Pujol, mosén Ballarín: «Para empezar hay que decir que Jordi Pujol no proviene de Cambó sino de Macià, igual que su padre, Florenci Pujol, que fue fiel al “abuelo” hasta el final».46* En los primeros tiempos de la Transición no era extraño que apareciese una reseña biográfica en que figurase como «hijo de un militante de “Esquerra”».47


			En 1930 el primer campamento de Palestra, una organización juvenil tildada de «fascista»48 y que jugaría un papel activo en los hechos del 6 de Octubre, contó con la presencia de jóvenes excursionistas de Premià.49 El Grup fue la cantera de la que surgieron los principales responsables políticos de la población durante los azarosos años de la República.50 La entidad bien podía considerarse una simple correa de transmisión del partido de Macià. Es de suponer que formaron parte de los escamots (grupos armados) de la comarca. En palabras de Ventura Gassol, siendo conseller de Cultura en la Generalitat republicana, en la primera visita oficial a Mataró el presidente Macià saluda a «los mataronenses y a todos los hermanos de Maresme que había visitado clandestinamente dos veces revistando concentraciones de los pelotones de Estat Català mientras preparaban el levantamiento de Prats de Molló».51*


			En 1930 se constituye en Premià de Mar la formación política Joventut Republicana, entre cuyos fundadores figura precisamente Narcís Pujol Brugat.52 La proclamación de la República no deja a los Pujol ni mucho menos indiferente. Prueba de ello es que el 15 de abril de 1931, «Según algunos testigos —recogidos por un historiador local— Florenci Pujol fue una de las personas que tiraron los retratos de los reyes desde lo alto del balcón [del ayuntamiento]».53


			De aquí a la incorporación de los Pujol a las instituciones republicanas locales hubo solo un paso. Pujol recordaría: «Mi tío Narcís, dentro de ERC, pertenecía a la facción de Estat Català y era concejal del Ayuntamiento de Premià de Mar».54 A principios de 1933, la citada Joventut Republicana de la localidad se vincula con Esquerra Republicana de Catalunya, y obtiene al año siguiente del 1 de febrero de 1933, lo que hizo que Narcís Pujol ostentara la segunda tenencia de alcalde.55 Y tras las nuevas elecciones municipales del 14 de enero de 1934 repitiera mandato.


			Pujol admite que la forma que tiene Narcís de entender y practicar la política causa incluso la reprobación paterna: «Un día mi abuelo [Ramiro] quiso presenciar un pleno municipal. Cuando salió se acercó a su hijo: “Oye, Narcís, no volveré a venir nunca más; no quiero ver cómo los hombres se pelean de esta manera”».56 


			Los enfrentamientos verbales eran habituales en aquella época e incluso podían alcanzar cierta virulencia, pero todo parece indicar que la actitud de Narcís era más radicalizada de lo usual en aquellos de por sí agitados tiempos. La historiografía local destaca que los ediles de Premià de Mar, «particularmente, Narcís Pujol, durante el período febrero/octubre de 1934, con frecuencia mantendrán choques dialecticos que, incluso, rozarán el insulto personal».57* Ese año 1934 fue, sin duda, de una especial intensidad en la vida política municipal. Las intervenciones de Narcís Pujol eran tildadas por algunos de «extemporáneas».58


			El gran tema de confrontación lo constituía la llamada «cuestión religiosa», con su derivada en el tema de la educación confesional, es decir, el laicismo imperante en la Segunda República. En el pleno municipal del 22 de marzo de 1934 se examina la petición del rector de celebrar un vía crucis en la calle y, tras un debate vivísimo, finalmente se le autoriza a hacerlo, con el voto en contra de Narcís Pujol.59 En la sesión del 19 de abril se aborda el incumplimiento, en un colegio religioso, de la festividad del 14 de abril, fecha de la proclamación de la República.60 En cambio, Pujol, cuando fue entrevistado al término de su mandato presidencial por Baltasar Porcel, se refería a las creencias religiosas de su tío en términos ambiguos y hasta sorprendentes: «Un hombre de misa, un hombre religioso. […] solo te diré que mi tío era portante del Santo Cristo de Premià de Mar».61*


			Narcís Pujol vio notablemente incrementado su poder en la localidad al ser nombrado «caporal» (cabo) del Somatén el 28 de mayo de 1934.62 Aunque la República había disuelto esta fuerza paramilitar, la Generalitat lo restableció en Cataluña entre los adictos al gobierno catalán, lo que, según algunas fuentes, alcanzaría en el caso de Premià de Mar a una treintena de personas «provistas de escopetas y a lo mejor algún fusil».63* El nombramiento de Narcís era una designación claramente partidista, como reconocía explícitamente un diario identificado con Esquerra Republicana: «Han sido nombrados caporal y subcaporal, respectivamente, en esta villa [Premià de Mar], nuestros compañeros Pujol y March, a quienes damos desde estas líneas nuestra enhorabuena».64* 


			El nombramiento de Narcís como cabo del Somatén fue recibido, como era de suponer, con reticencias por un diario de derechas, porque «una de las primeras cosas que ha hecho el nuevo caporal ha sido dirigir una carta a muchos señores, que hacía años que eran somatenes, en la que les obligaba a presentar la dimisión, y se les amenaza con la expulsión en caso que se resistan».65* No pasó mucho tiempo hasta que los acontecimientos evidenciaran la intencionalidad política de lo sucedido. 


			Josep Dencàs reorganizó el somatén e hizo dar de baja y recoger las armas de todos los que eran de derechas. […] hacíamos ejercicio de tiro y los domingos se aprovechaban las excursiones para la teórica y la práctica del ejercicio militar.66* 


			Estábamos ya en las vísperas. 


			* * *


			Es el propio Jordi Pujol quien da su versión de lo acontecido: 


			[Narcís] tuvo una pequeña participación en los hechos del Seis de Octubre. Al llegarle la noticia de la insurrección del president Companys, cogió su fusil y con unos hombres más se fue a Barcelona. La intención del pelotón era asaltar las casernas que el ejército tenía detrás del parque de la Ciutadella.67


			Y también: «Se apostaron cerca, de noche, por suerte, les dijeron que no tenían que atacar hasta que se lo indicasen. Y no llegó ninguna orden. Por la mañana mi tío volvió a Premià».68


			Es la versión establecida, en este caso que los milicianos de Estat Català se concentraron en las proximidades de Barcelona, esperando órdenes. 


			En una alocución radiofónica, esa misma noche, a las 21.30, el conseller Dencàs «ordenaba también que los grupos armados de distintas comarcas se concentraran en Masnou, Granollers y Hospitalet»,69 para confluir más tarde sobre Barcelona. Otras fuentes, en cambio, convierten Badalona en el lugar de concentración, habida cuenta de la llegada de camiones con armas: «Solo de Badalona, cuando el señor Dencàs, por radio, pidió que fuese gente hacia Barcelona, salieron en camiones unas trescientas personas armadas».70* 


			Fue, en efecto, en Badalona donde los escamots del Maresme se enteraron de «la claudicación de la Generalidad, lo que causó la desbandada general».71 En cualquier caso, parece evidente que existía un plan predeterminado y un nivel de coordinación para que por el Maresme fuera una de las columnas insurrectas a la que, siguiendo la carretera del litoral, se fueran sumando efectivos y armamento desde Mataró, El Masnou y la propia Premià de Mar, para, una vez reunidos en Badalona, converger hacia Barcelona. 


			[image: Descripción: http://www.manueltrallero.es/forum/wp-content/uploads/2015/02/mapa-costa-1024x578.png]


			Localidades de la comarca del Maresme que participaron en los hechos del Seis de Octubre de 1934. En negro, el trazado de la carretera que las comunicaba con Barcelona. Fuente: Elaboración propia


			Antes de iniciar el plan era preciso que las localidades se sumasen a la rebelión. A mayor abundamiento, otra versión señala que «el mismo viernes 5 de octubre los miembros separatistas de Esquerra, entre los que estaban el teniente de alcalde y el caporal del Somatén Narcís Pujol, proclamaron la República Catalana. El día 6 se hizo la proclamación de Estat Català y varios grupos de hombres armados se trasladaron hacia el punto de concentración del Masnou».72* 


			Concluida la Guerra Civil, Narcís Pujol es juzgado en un consejo de guerra, lo que hará que ingrese en la cárcel. La Junta Gestora del ayuntamiento franquista informa que «su filiación política anterior y posterior al 18 de julio de 1936 es la de militante de Estat Català», mientras que el comandante del puesto de la Guardia Civil afirma que «perteneció al partido de Estat Català, desempeñando algunos cargos como directivo, hasta que fue movilizado con su reemplazo».73 Entre sus antecedentes, figura su actuación en los días de octubre de 1934. Para el jefe local del Movimiento, en esa misma causa, instruida en 1939 por el juez militar de Mataró, fue sin duda el «alma de la revuelta de esta localidad, […] jefe de los Escamots (fuerza armada de ERC), arengó a la masa popular para que se sumase a la rebelión, desarmó al Somatén antiguo, también coaccionó a los obreros que trabajaban en aquellos para que abandonasen el trabajo».74 Un testigo afirma, además, que «como Teniente Alcalde que era en aquel entonces el encartado, izó la bandera separatista en el ayuntamiento»;75 y otro le califica como «el Jefe de la revolución en esta localidad ya que era el que arengaba a las masas para que se sumasen a la rebelión, desarmó al Somatén antiguo y fue uno también de los que en compañía de estos recorría las fábricas, obligando al cierre y coaccionando a los obreros para que abandonasen el trabajo».76 


			Una vez acabada la rebelión, y cuando llegaron a Premià de Mar la tarde del día 8, las tropas del cuartel de artillería de Mataró «Procedieron a la detención de algunas personas, particularmente del jefe local del Somatén y militante de Estat Català, Narcís Pujol Brugat, de 29 años, o Florenci Pujol, que pasaron dos días en la prisión de Premià de Mar».77* Sin embargo, no hemos encontrado rastro documental en el caso de Florenci.


			Otro testimonio que hemos recogido —un antiguo agente de cambio y bolsa— nos explicó que, en los ambientes bursátiles barceloneses, se decía que el 6 de octubre Florenci fue visto en la sede del CADCI (Centro Autonomista de Dependientes del Comercio y de la Industria), entidad que apoyaba la revuelta y escenario de mortales tiroteos entre los insurrectos y las fuerzas del ejército. No hemos podido tampoco corroborar su presencia en este centro. 


			Sofocada la rebelión y nombradas las juntas gestoras de los ayuntamientos rebeldes, se abre un paréntesis en la actividad política de Narcís Pujol, que culmina con la victoria del Frente Popular en febrero de 1936, que restablece el antiguo gobierno de la Generalitat, así como los ayuntamientos destituidos tras el mes de octubre de 1934. Una vez retomada su actividad como concejal de Premià de Mar, el tío Narcís propuso el cambio de nombre de la Gran Vía por el de avenida Jaume Compte, en conmemoración de uno de los fallecidos en el enfrentamiento habido en Barcelona entre tropas del general Batet y la resistencia armada del CADCI,78 tal y como consta en la sesión del 27 de febrero de ese mismo año.


			Esta es prácticamente su última actividad en el Ayuntamiento, ya que, en la sesión del 22 de mayo, presenta su dimisión aduciendo motivos personales, pues «viéndome en la imposibilidad de poder seguir trabajando, como yo desearía, en los asuntos municipales, me veo en la obligación de presentar mi dimisión del cargo de Conseller (Regidor) municipal con carácter irrevocable».79* La supuesta decisión personal no puede extraerse del contexto político en que se produce. La famosa huida por las alcantarillas de Dencàs, el líder de Estat Català y consejero de Gobernación —del que dependía orgánicamente el Somatén, del cual era cabo Narcís Pujol—, mientras el resto del gobierno catalán era detenido y juzgado, provocó un agrio debate los días 5 y 6 de mayo en el Parlament de Cataluña, al que debe añadirse la conmoción causada por el asesinato el 28 de abril de los hermanos Badía, colaboradores muy próximos a Dencàs y víctimas de los anarquistas de la Federación Anarquista Ibérica (FAI). 


			También es posible que en la decisión influyera el elevado clima de conflictividad social y política que afectaba a Premià de Mar en aquella primavera, provocado por una angustiosa falta de trabajo.80 Narcís trabajaba en la fábrica Puiggrós, construida en 1889 y que debía su importancia al hecho de ser prácticamente la única industria española dedicada a la confección de estampados a la lionesa, el equivalente a la actual serigrafía. El tío de Pujol no prestaba ya sus servicios en la fábrica de Premià, sino en aquella otra que la empresa tenía en Sant Martí de Provençals, antigua villa anexionada a Barcelona a finales del siglo xix. En una carta remitida por la empresa que aparece en el sumario del consejo de guerra al que fue sometido en 1939, y en la que se hace constar que Narcís Pujol «ha sido reincorporado a la plaza de trabajo que tenía en nuestra fábrica de San Martín, en 18 de julio de 1936», se señala —de forma harto inverosímil— que «durante los hechos acaecidos en 6 de octubre [de 1934], según nos ha informado el director de la misma, no dejó de acudir a ella a excepción de los días que estuvo parada».81


			Pujol, en sus memorias, no entra en los detalles de la dimisión de su tío en el Ayuntamiento y su posible marcha de ERC, y, al referirse al estallido de la Guerra Civil, únicamente habla de su cargo al frente del Somatén, del que supuestamente dimitió «cuando la FAI comenzó a provocar atrocidades en Premià de Mar».82 Y mucho menos de la implicación de Florenci: «Mi padre era de ERC, por su enardecimiento tuvo problemas en octubre del 34».83* 


			* * *


			Florenci, el padre de Jordi Pujol, tendrá la misión de redimir a los Pujol del maleficio que les obligó a dejar Darnius bajo la ignominia de la ruina, escondidos del oprobio de las miradas ajenas. No solo tendría dinero, sino que además sería un hombre de dinero.


			Había triunfado, era un ganador. Y por ello, en los años cincuenta, supuestamente camino de la Bolsa, no «pasaba nunca por delante del Liceo, porque había una terraza cerca del Café de la Ópera, donde se reunían todos los bolsistas arruinados».84 Aunque quizás solo tratase de evitar algún encuentro poco deseable, habida cuenta de su supuesta mala fama, denunciada por el hijo de un agente de bolsa al propio Pujol cuando le espetó en su propia cara: «[…] nuestras dos familias provienen de la Bolsa. Pero todo el mundo sabe cuál es la honrada y cuál no».85 


			Según Pujol, su padre era «un bolsista independiente que trabajó por cuenta propia».86 Florenci tenía, por naturaleza, un requisito nada desdeñable: «Él era un hombre no muy alto pero con buena planta, simpático […]. Era seductor y tenía muchos amigos».87 Para las damas que lo conocieron no hay suficientes epítetos para ensalzarlo, cuestión que se resume, tras un suspiro apenas contenido, con que «era guapo a morir… con aquellos ojos azules».88 Los amigos afirman, por su parte, que en su juventud era un «tronera», un auténtico playboy. Poseía una virtud que su hijo no heredó, la elegancia natural, frente al desaliño de este, aunque sufría igual que él algún tic nervioso, como ir tirando permanentemente de los puños de las camisas. Tenía el aspecto de un mayordomo inglés en su día de asueto. Méritos más que suficientes para llegar donde llegó. 


			Su hijo nos explica que, después de estudiar con los hermanos de La Salle en Premià, «entró a trabajar de botones en el establecimiento que la Banca Marsans tenía en la Rambla de Barcelona, cerca de la plaza de Cataluña».89 Por lo visto, para un biógrafo tan autorizado como José Antich, «guardaba cierto resquemor hacia los curas porque no le habían ayudado a encontrar trabajo cuando concluyó su etapa escolar».90 Otros autores incluyen un paso previo que Pujol obvia: 


			A los 16 años se puso a trabajar de mozo de recados en un negocio textil […]. Resultó que la empresa no era ninguna maravilla y dejó de pagar a Florenci Pujol sus servicios, por lo que este tomó el portante y se fue de botones a la Banca Marsans.91 


			Pujol rebaja la edad de su entrada en dicha banca a los 15 años.92 93(*) 


			Cataluña, con el inicio de la Primera Guerra Mundial, había sufrido una importantísima crisis bursátil: la matança del Casino Mercantil, institución creada en 1860 por la sociedad civil catalana, frente a la bolsa oficial, instaurada por el Estado en Madrid. Se trataba de una entidad estrictamente privada donde los socios compraban y vendían valores por cuenta propia o de terceros. La crisis surgió cuando, al comienzo de la Primera Guerra Mundial, la Bolsa de París cerró sus puertas, y, tras ella, lo hizo el casino barcelonés.


			Para poder hacer frente a los vencimientos, se fijaron unos precios arbitrarios, sin oferta ni demanda, a fin de poder liquidar —la matança— operaciones pendientes en beneficio de las entidades financieras. A partir de aquí, el gobierno cerró la entidad e impuso una bolsa oficial, como la existente en la capital y también en Bilbao. Esta sería la primera intervención del Estado, pero el descrédito de la bolsa barcelonesa quedó registrado para siempre en la memoria popular.94 


			El mismo día en que se abría la bolsa oficial se constituía, en un claro desafío, el Mercado Libre de Valores de Barcelona (MLVB a partir de ahora), popularmente el Bolsín, institución que mantendría una abierta confrontación con el Colegio Oficial de Agentes de Cambio y Bolsa, y reunía no solo a antiguos miembros del Casino Mercantil, sino —lo que sería más definitorio de la recién creada entidad— a un numeroso grupo de bancos barceloneses, por no decir a su práctica totalidad. 


			El fundador de Banca Marsans (en la que Florenci Pujol entró a trabajar como simple botones), Luis Marsans Peix, fallecido el 14 de julio de 1923, también era el presidente del Sindicato de Banqueros, de la Federación de Bancos y Banqueros y, lo que sería muy revelador, de la Asociación del MLVB.95 Can Marsans, como se conocía popularmente a la sede del banco, situada en la Rambla de Canaletas 2, era una de las grandes bancas catalanas. La bolsa era su principal actividad, en competencia directa con S. A. Arnús-Garí, Soler y Torra, Mas Sardà, etc. Todas estaban dedicadas casi por completo a satisfacer la demanda de la economía catalana, como señalaba la revista de la propia entidad: «El mercado de Barcelona es principalmente, casi exclusivamente, un mercado de títulos de renta fija, de obligaciones industriales».96


			Pujol adereza la llegada de su padre a la bolsa con el consiguiente ribete folletinesco: «Era un hombre listo. Lo demuestra el hecho de que, desde su condición subalterna, y a base de observar cómo jugaban a bolsa los clientes del banco, llegó a ser un bolsista reputado».97 


			En su comparecencia en el Parlament, tras su carta de confesión, varió la versión de lo sucedido: «Transcurrido un tiempo, algún cliente vio que era espabilado y se lo llevó a la Bolsa, y aquí muy pronto comenzó su carrera».98* Su hijo lo novela convenientemente: «Con un dinero que pudo pedir prestado, a los 19 años entró un día en el Bolsín de la calle Avinyó y empezó el oficio que abandonaría cuando fundamos Banca Catalana».99 


			Nos ha llegado otra versión del hijo de un compañero de fatigas y correligionario de la Bolsa, según la cual «[Florenci] Pujol hacía creer a sus padres que trabajaba en un banco para que no se preocupasen si sabían que jugaba en bolsa».100*


			Para algunos la carrera de Florenci arrancó desde una humilde posición y, «tras ocupar diversas responsabilidades en el banco, se hizo con un puesto en la mesa de tesorería»;101 o bien: «En poco tiempo se convirtió en escribiente y, más tarde, ascendió al departamento de valores como ayudante del agente».102* En esta línea, Francesc Cabana confirma que su suegro conoció la bolsa a través de Banca Marsans, de la que había sido primero botones y más tarde administrativo.103


			El MLVB contaba con diferentes tipos de socios. Por ejemplo, en el año 1931 coexistían socios corredores de cambio y bolsa, socios pertenecientes al sector «doblista», entidades bancarias adscritas —figuraban casi una veintena de bancos— y otros asociados. Todos ellos podían ser a su vez «socio fundador», «socio de número», «mandatario» o «supernumerario», y además estaban los conocidos como «dependientes», es decir, aquellos que trabajaban o estaban a las órdenes de uno de los socios, de su «principal». Florenci Pujol Brugat (curiosamente aún con domicilio en Premià de Mar) figura en el anuario de la Asociación del Mercado Libre de Valores, del año 1929, en el epígrafe «D», referido a dependientes, el peldaño más bajo del escalafón. Tanto en el padrón municipal de Barcelona de 1930 como en el de 1940, en el apartado correspondiente a la profesión, figura como «dependiente de bolsa».104 


			Aunque era cierto que «La Segunda República no causó la crisis económica que afectaría a la bolsa»,105 Francesc Cambó, ya antes de ser proclamada, advirtió en 1930 que «para todo hombre prudente la pavorosa incógnita —más pavorosa cada día— de la sustitución del régimen actual aconseja situar algo de sus capitales en el extranjero en previsión de lo que entonces pueda ocurrir».106 No se conoce con exactitud el capital expatriado, pero se estimó que, entre el l de abril y el 30 de junio de 1931, se retiraron unos 1250 millones de pesetas107 —el 10% del total de los depósitos bancarios españoles—.108 El ambiente era extremadamente convulso. Y el MLVB percibía cómo, aprovechando el cambio de régimen, sus acérrimos enemigos, los agentes de cambio y bolsa, acariciaban la posibilidad de hacerse con el «plácido disfrute del monopolio de las operaciones bursátiles como un privilegiado coto que suponían vedado a la libre actividad del comercio y exclusivamente destinado a servir sus intereses de clase».109 


			La situación del Banco de Cataluña —vinculado con la Dictadura a través del ministro de Hacienda Calvo Sotelo y de la participación de la familia propietaria, los Recasens, con CAMPSA— trajo como consecuencia que, en el Consejo de Ministros, Prieto propusiera, según recoge Azaña en sus diarios, «la clausura del mercado libre de Barcelona, del cual dice por lo menos que es una madriguera de estafadores y que la banca barcelonesa está podrida. […] después de alguna discusión, se acuerda suspender el mercado libre hasta que los interventores del Banco de Cataluña redacten la memoria de la suspensión».110


			Indalecio Prieto era, sin duda alguna, la bestia negra:


			[…] el señor Prieto se ha equivocado de país; no debería ocupar la cartera de un país civilizado, sino la de una tribu de negros. Allí podría ejecutar sin demasiado peligro todo tipo de disparates financieros y además satisfacer sus gustos dictatoriales, disponer a diestro y siniestro e incluso hacer ejecutar a alguien y hasta comérselo.111*


			Llegó finalmente la anhelada noticia: el cese de Indalecio Prieto como ministro de Hacienda y su sustitución por un catalán, Jaume Carner Romeu, titular de uno de los despachos de abogados más acreditados de Cataluña y que ostentaría la cartera hasta su dimisión por motivos de salud en 1934 (su nieto Jaume Carner i Suñol sería uno de los fundadores de Banca Catalana). El nombramiento fue acogido con satisfacción por la Junta Directiva del MLVB.112 En 1932 el Bolsín reabrió sus puertas.


			La evolución política del MLVB fue acorde con los tiempos. Tras los hechos del 6 de octubre de 1934, con 5000 pesetas la Asociación y con otras 3000 pesetas «los socios, dependientes y concurrentes a la Asociación del MLV»113 (entre los cuales estaba Florenci, supuesto participante en la sedición) participaron en «la suscripción para las víctimas del deber», a saber, para los familiares de los miembros del Ejército y de las fuerzas de seguridad fallecidos o heridos durante la intentona de aquellos días. 


			* * *


			Era un lugar en donde las ensoñaciones juveniles de amasar una fortuna podían hacerse realidad. ¿Por qué no?


			Un mundo aparte, en el que en virtud de una supuesta familiaridad cada uno era conocido no por su nombre sino por su apodo. Así, Florenci sería siempre, dada su escasa altura, el Pujolet de la Borsa. Una verdadera familia: no en vano se pasaba más tiempo en el parqué que en casa, y la socialización se llevaba a cabo mediante colles, que bien podían forjarse por afinidades personales o intereses económicos, y en donde la leyenda estipula la ayuda del bolsista avezado, habano en ristre, dándole un soplo al bisoño para que adquiera un valor al alza inmediata y ayudarlo así a progresar en los difíciles inicios. 


			La terminología de aquella época ha caído en desuso y hoy ha sido sustituida por la expresión más aséptica de invertir en bolsa, pero el espectro de la bolsa como una forma de ludopatía tiene un amplio arraigo en la memoria ciudadana de Barcelona, pues esta sufrió en sus propias carnes las trágicas consecuencias de la «fiebre del oro», enfatizadas por el epígono local de los naturalistas franceses, Narcís Oller. En contraste, «la excesiva formalidad de la bolsa oficial, ese aislamiento en que se sitúa al cliente respecto al corro de contratación, desnaturaliza el carácter democrático y popular que siempre ha mantenido la Lonja de Mar de Barcelona».114


			La cucaña para escalar socialmente había sido la aparición del llamado «negocio a plazo». Las también denominadas operaciones «dobles» formaban parte de una determinada concepción del mercado capitalista. Una visión crítica de un autor distante del liberalismo económico, aunque para nada exagerada, enuncia de esta forma el proceso:


			Este sistema de negocio libre, sin intervención de agente oficial, y la posibilidad de liquidar las operaciones efectuadas al cabo de largos días […] [permitía] embolsarse los beneficios, sin haber en realidad hecho jugar un capital del que tal vez no disponían. Solo que cuando los valores empezaban a bajar persistentemente, el fallo del mecanismo alcista dejaba a los especuladores sin medios para pagar los compromisos adquiridos, les forzaba a vender el papel que tenían a cualquier precio, para obtener el dinero adeudado (con lo que no hacían más que acelerar el descenso general de las cotizaciones), y sumía a todos estos «jugadores» en un clima de pánico. Cada crisis producía en el mercado bursátil barcelonés un caos indescriptible.115


			En Barcelona, como admitía ya entonces el editorialista de La Vanguardia, el problema residía en que:


			el elemento predominante del Mercado Libre es el banquero, y por él, principalmente ha llegado el problema a su agudización actual. […] La banca de valores, por la peculiar y localísima constitución de esta, necesita de un mercado bajo su absoluto control, ligado al mecanismo de la ventanilla y la cuenta de efectos. Como banca comerciante en títulos, tales factores le son en verdad absolutamente indispensables; necesitaría además el dominio de la cotización, admisión y legalización de los títulos mobiliarios y es natural —natural desde su punto de vista pero en realidad muy peligroso— que procure la obtención directa o indirecta de tales prerrogativas […], la rígida organización estatal coarta o aniquila su razón de existencia.116


			Lo único que no tenía la banca catalana era precisamente dinero, aquellos capitales necesarios —que estaban en manos de la banca foránea, ya fuera del resto de España o del extranjero— para hacer funcionar aquel ingenioso método. La «dobla» resolvía el arduo problema. Una ficción mantenida a altísimas revoluciones por unos bancos que eran a la vez juez y parte. Así pues, «la Banca catalana, que manejando las cuentas de efectos atendía a las necesidades del mercado, cerraba posiciones al alza o baja, según sus propias conveniencias, pero que le daban al MLV una sensación de vitalidad de que carecía la bolsa oficial».117


			Los encargados de llevar a cabo las operaciones, los doblistas —entre los que se encontraba Florenci Pujol—, eran presentados por el maléfico síndico madrileño Agustín Peláez como «comerciantes de la especulación, que limitaban y limitan sus operaciones a la compraventa, y, en muchos casos, entre su operación inicial y la que la salda no media más que unos minutos».118 No era ni mucho menos lo peor que se podía decir de ellos. Estaban tan mal considerados, que ya en tiempos de la Dictadura los propios doblistas creyeron necesario salir al paso de algunas de las habituales descalificaciones:


			Dentro del régimen tradicional de Barcelona el negocio de valores a plazo u operaciones por diferencias no es otra cosa que una modalidad del comercio de títulos con la cual se fomenta, se desarrolla y se sirve la riqueza pública. Ese negocio es lícito, porque es comercio normal de valores. Se ha dado en afirmar que la especulación en títulos, frecuente y lamentablemente confundida con el juego, constituye un elemento perturbador, que debe, por consiguiente, prescribirse. Quien tal alegue, desconoce lo que sea el comercio.119


			La Comisión de Intervención de la Dictadura, al término de los «felices años veinte», reflejaba de nuevo la animosidad hacia los doblistas:


			Aunque no sean Corredores, esos doblistas operan por cuenta de clientes en algunas ocasiones. Sirven algunas veces como mussols, mochuelos, o sea, para las operaciones simuladas. Esos doblistas son la base de las collas, que corresponden a los corner americanos y que están rigurosamente prohibidos por los Reglamentos de aquellas bolsas. Entre estos doblistas los hay con responsabilidad económica efectiva, y cuyas operaciones son totalmente normales. Todos ellos son comerciantes puesto que compran con ánimo de lucrarse en la reventa, pero no pagan contribución alguna.120


			Siempre permanecía pendida la espada de Damocles, en forma de estallido social, sobre las cabezas de las autoridades catalanas y españolas; si el MLVB, y en particular las «dobles», no hacían acto de presencia a final de mes, ello podía comportar serios problemas, incluso de orden público. Desde la matança de 1914 este pánico social fue una carta hábilmente jugada por los rectores de la entidad. Así, cuando Indalecio Prieto, como hemos visto, clausura el MLVB, al presidente de la entidad, Esteban Feliu Esquivel —un nombre a retener—, le falta tiempo para lanzar el órdago de la revuelta: «Si no se afronta dinero para los dobles se producirá una grave perturbación».121 


			Una vez más, hubo que recurrir al enemigo externo. Cuando los especuladores de Wall Street o el propio Banco de España pasaban a la ofensiva, solo sobrevivían los mejor preparados, feroces tiburones que creían a pies juntillas en el darwinismo social, en la selección natural de la especie. El resto, patéticos perdedores, se asemejaban a los muertos en el campo de batalla. 


			Tan solo era preciso acertar al apostar por un valor. Como quien apuesta en la ruleta de un casino, en un hipódromo o, por qué no, en su propio hijo. 
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